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El Dr. Alberto L. Barengols 
fue una figura fundamental en 
la historia del Hospital de Ni-
ños. Lo conocí en la década de 
1970 en el Hospital de Clínicas 
donde ambos cursábamos las 
prácticas de Medicina Nuclear. 
Por los temas médicos y técni-
cos que le interesaban y domi-
naba, me pareció que sería un 
compañero ideal en el servicio 
de Medicina Nuclear de nues-
tro Hospital de Niños “Dr. Ri-
cardo Gutiérrez”. Le propuse 
su incorporación al Jefe del Servicio el Dr. Eduardo 
Lanari y él aceptó conocerlo. 

El día en que Alberto llegó al Hospital, se en-
cerraron con Lanari y conversaron casi cuatro ho-
ras. Se entendieron y el recién llegado nunca más 
se fue. Con los años, se agregó la Dra. Mabel Ni-
remberg, el Dr. Guillermo Gilligan, Marisa Moffa 
y otros.

Alberto hizo mucho por el progreso del Servi-
cio de Medicina Nuclear, que fue pionero en gran 
cantidad de procedimientos diagnósticos y tera-
péuticos con radioisótopos en pediatría. Su in-
terés se focalizó en resolver problemas médicos, 
mecánicos, eléctricos, o de comunicación. Era es-
céptico respecto de las pseudo novedades que se 
publican. Ese rasgo le hacía evaluar las estadísticas 
con prevención. Como radioaficionado, vislumbró 
el poder que alcanzaría la comunicación (no existía 
Internet, ni correo electrónico). Introdujo -traba-
jando en equipo- la computación en el servicio de 
Medicina Nuclear, que luego se extendió a la ad-
ministración del Hospital. También con su grupo 
generó redes de comunicación con múltiples insti-
tuciones de salud, la “Red de Salud”, que incluía a 
bibliotecas, universidades, facultades, sociedades 
médicas, (entre ellas la Sociedad Argentina de Pe-
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diatría, etc.), que hoy siguen 
en funcionamiento, infinita-
mente favorecidas por los 
satélites y la Internet. En esa 
época la transmisión se hacía 
por medio de computadoras 
primitivas-modem-vía tele-
fónica-satélite-telefonía-mo-
dem-computadora primitiva. 

Alberto estaba feliz cuan-
do nos informó que se había 
comunicado, por esa vía len-
tísima, desde nuestro servi-
cio con una computadora de 

una sala de Cirugía que estaba a 100 metros (creo 
que la de Delio Aguilar, “Pipón”). Logró con estos 
resultados que la Dra. Michelle Lapacó, Directora 
del Hospital comprara una PC con módem para 
nuestro servicio de MN. 

Sus estudios sobre comunicaciones partieron 
de bases generales y del estudio pertinaz y a fondo 
de los temas de la naciente computación “perso-
nal”. En cuanto existió la posibilidad, se comunicó 
con una gran cantidad de personas en el mundo 
dedicadas a este tema que después se llamó “in-
formática médica”. 

En 1983 dio una charla en la Sociedad Argen-
tina de Pediatría, “Argentina Red de Salud: co-
rreo electrónico, Internet. Recuerdos del futuro” 
(https://interred.wordpress.com/1983/02/07/
argentina-red-de-salud-correo-electronico-inter-
net-recuerdos-del-futuro), en que contaba las vi-
cisitudes sorteadas. Por todo esto se lo considera 
como una de las personalidades mas respetadas en 
el ámbito de la informática médica de Argentina. 

Gracias a la gestión del entonces Director del 
Hospital de Niños, Dr. Luis Becú, otra de las men-
tes privilegiadas del hospital, quien obtuvo múlti-
ples donaciones, colaboramos en la instalación de 
la red telefónica automática del Hospital. 
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La Dra. Estela Giménez, ex jefa de Toxicología, 
invitó a Barengols para que participara junto con 
la Dra. Marcela Giussani (ex residente del Hospi-
tal), en la informatización de la naciente ANMAT. 
Y allí, Alberto trabajó hasta retirarse junto con la 
Dra. Giménez. 

Era de una gran modestia, parco y de muy ba-
jo perfil. Mucho de lo que hizo o logró que ocu-
rriera es desconocido salvo para los involucrados 
directamente en cada proyecto. Me incluyo entre 
los que se enteraron con retardo de parte de la 
inmensa obra que realizó. Por ejemplo, descubrí 
recientemente que la sigla de su emprendimiento 
como proveedor de Internet, PCCP, quiere decir 
Poder Comunicarse Cuesta Poco. 

Supo rodearse de quienes le merecían respeto 
y consultarlos como el Dr. Lanari, Dra. María An-
gélica Flores (OPS y ex residente HNRG), Fernando 
López Guerra (OPS), Dr. Adolfo Galanternik (Fa-
cultad de Farmacia y Bioquímica UBA), Ing. Pedro 
Colla, Ing. A. Donofrio, Ing. Alberto Varela, Lic. Ju-
lián Dunayevich (Red Académica Nacional), Ariel 

Melamud (SAP), y otros. Ellos crearon el dominio 
.sld.ar y el nodo GUTI, sabiendo que en el interior 
del país había instituciones interesadas en comu-
nicarse, lo que Alberto y su grupo lograron. Usaba 
sus vacaciones viajando al interior para conectar a 
las bibliotecas de las provincias con Buenos Aires. 

Junto a las doctoras Marcela Giussani y López 
Guerra generaron un nodo privado, http://www.
pccp.com.ar, empresa de Internet dedicada a Sa-
lud (PCCP), que atiende a múltiples clientes, desde 
individuos hasta empresas, a bajo costo. 

GUTI tenía su base en la biblioteca del Hospi-
tal, con el apoyo infinito de la bibliotecaria, Susy 
Guerrero. 

Barengols era consultor obligado de cualquier 
problema de su adquirida especialidad. 

Su muerte reciente, a los 81 años, en Buenos 
Aires, produjo una profunda tristeza a sus parien-
tes, amigos, colegas y admiradores. Lo sobreviven 
sus dos hijas, Elisabeth, médica; Alejandra, que lo 
acompañaba en sus aventuras informáticas, y va-
rios nietos y bisnietos. 


